EL SANTO HERMANO PEDRO.
Canario por nacimiento y guatemalteco por su labor, Pedro de San José de Betancur está en el corazón de miles de católicos que le atribuyen muchos favores a su intercesión, en la salud física y espiritual.

Pedro de Betancur es el nombre con que le consignó la historia. Sin embargo, sus padres no ostentaban ese apellido, que Pedro utilizó porque su familia descendía de Juan de Letancur o Bethencourt, quien a principios del siglo XV había conquistado las islas Canarias.

En el Libro de Bautismos donde se asentó la fecha en que recibió ese sacramento se lee: "Pedro. En veintiuno de marzo de [mil] seis cientos y veintiséis años yo, el fray Pereira, bauticé a Pedro, hijo de Amador González y Ana García". Al margen de esa partida se anotó: "Este es el Hermano Pedro de San José Betancur que murió en Guatemala con fama de santidad" y, posteriormente: "El Venerable Hermano Pedro fue proclamado Santo por su santidad Juan Pablo II el 22 de junio de 1980".

La fama de santidad se la ganó Betancur mientras vivió en Guatemala, ya que durante su vida en Chasna de Vilaflor, Tenerife, practicó el oficio de pastor, por eso se venera una cueva donde se cree que resguardaba a su rebaño. 

Muchos de los datos sobre la vida de Betancur se saben gracias a un libro escrito a los pocos meses de la muerte del Santo, redactado por Manuel Lobo, confesor de Betancur, y a la obra del cronista Francisco Vásquez, quien escribió la vida del Santo a finales de 1705. Vásquez había iniciado a recabar información desde 1681 y, además, conoció en vida al Santo.

Según Vásquez, la familia de Pedro le había organizado una boda pero él había decidido dedicarse al servicio misionero en las Indias Occidentales y se embarcó con destino a Honduras. Es probable que la idea de viajar a esa región le surgiera a Betancur por consejo de una tía que había tenido comunicación con un pariente lejano, fray Luis de Betancur, quien había viajado a Guatemala con un Gobernador del Reino de Guatemala, en el decenio de 1630. Así, en 1649, a la edad de 23 años, en su camino a las Indias se embarcó hacia La Habana.

Al llegar a la ciudad isleña, consiguió trabajo como tejedor. En sus escritos, estudiados en profundidad por Damián Muratori, puede leerse que en 1650 se dedicó a ese oficio. 

Al poco tiempo zarpó un navío hacia Trujillo, en Honduras, en el que viajaban unos comerciantes con destino a Guatemala, Pedro se embarcó en él y se dice que al oír el nombre de la ciudad, decidió llegar a ella. Al arribar al puerto estaba enfermo y tuvo que recuperarse, para empezar su viaje, a pie, hasta la capital del Reino.

Según Vásquez, Betancur llegó a la ciudad el 18 de febrero de 1651, estaba enfermo y fue internado en el Hospital de Santiago. Después de sanar, fue a vivir a las cercanías de El Calvario, mientras practicaba sus conocimientos como tejedor para mantenerse y ayudar a enfermos en los hospitales, a presos en las cárceles y enseñar primeras letras a algunos niños. Al parecer, llegaron tantos pequeños que tuvo que conseguir un maestro al que pagaba por sus servicios y se dice que enseñaban con cantos y un método alegre.

Betancur era admirador del misterio de la Encarnación, es decir el hecho por el cual Dios se hizo hombre, precisamente en el momento de la Natividad, por ello Pedro hizo el primer belén o nacimiento en Guatemala, que se cree que elaboró para los niños de su escuela. Mientras realizaba sus actos benéficos, participaba en la construcción de la iglesia de El Calvario, gustaba de leer la Imitación de Cristo de Tomás de Kempis y estudiaba gramática latina con los jesuitas, narra Vásquez. 

En 1654 presentó el examen, pero "su mente se quedó en blanco" y fue rechazado. Por eso, en 1655, solicitó el ingreso a la Orden de Frailes Menores en la Orden Tercera. Una vez admitido, se le encargó el cuidado del jardín de El Calvario, donde sembró un árbol de esquisúchil, aún venerado por los fieles.

Sin embargo, su principal deseo de servicio lo volcó hacia los enfermos, por ello decidió crear un espacio donde pudieran recuperarse. Según la crónica de Vásquez, una persona de origen africano que había recibido asilo de Pedro, le hizo reflexionar un día al decirle: "Mirad, advertid, que no os trajo Dios a esta tierra sólo para cuidar del Calvario, andad y salid de aquí, que hay muchos pobres y necesitados a quienes podéis ser de mucho provecho". Así, el 24 de febrero de 1658 fundó el Hospital de Belén para Convalecientes, en una pequeña casa, frente a la actual Plaza de la Paz, por la que pagó la suma de 40 pesos.

La primera persona que se benefició del hospital fue una anciana de origen africano que Pedro cargó sobre sus hombros. Aunque con el paso del tiempo se dedicó sólo a varones.

El número de convalecientes fue subiendo, por lo que Betancur tuvo necesidad de ampliar el hospital, por lo que solicitó fondos al Presidente de la Audiencia y Gobernador del Reino, Carlos de Mencos, y al obispo, Payo de Rivera. Algunos de los pobladores de la ciudad vieron la obra de Betancur y decidieron participar en ella, el más célebre de ellos fue Rodrigo Arias de Maldonado, Marqués de Talamanca, quien continuó la obra betlemita después de la muerte de Betancur, con el nombre de Rodrigo de la Cruz.

Una vida ascética

El Hermano Pedro estaba influenciado por los escritores medievales, seguidores de la Devotio moderna. Se sabe, gracias al cronista Vásquez, que tenía gusto por leer la Imitación de Cristo, de Tomás de Kempis, por lo que consideraba que la práctica religiosa sin una vida coherente con el mensaje de Jesús no tenía sentido. Como muchos otros de los cristianos que admiraba, quería eliminar todo rasgo de soberbia, por eso Vásquez relata que cuando llegó a la ciudad de Santiago de Guatemala, al sentir un seísmo, exclamó: "Ay, Señor, Señor, ya veo que por entrar un tan gran pecador, como yo, envías este castigo a esta ciudad".

Por esa misma razón, Betancur practicaba una vida de rigores físicos. Según Vásquez, rezaba por las noches el rosario de 15 misterios, por lo que terminaba a la media noche. Se mortificaba con disciplinas o látigos y practicaba ayunos rígidos.

Otra de sus costumbres era la de orar frente a un crucifijo que se instaló en el templo de El Calvario, conocido como del Hermano Pedro, y durante la Semana Santa acompañaba a los penitentes con una cruz de madera, durante la procesión de Jueves Santo, que se realizaba por la noche.

Según algunos estudiosos del fenómeno religioso, este tipo de rigores dispone mentalmente al individuo para entrar en contacto con lo sagrado. Los controles físicos son una práctica común a muchas religiones en el mundo, como el yoga, la meditación entre los budistas, los sufis musulmanes, los sacerdotes mesoamericanos y muchos más. Por lo que, aunque en el siglo XXI parece una barbarie, en el siglo XVII era una práctica religiosa aceptable y admirada por los grupos sociales. demás, el Santo reconocía que no todas las personas podían llevar una vida ascética, por ello escribió: "Mejor es el gordo alegre, humilde y obediente, que le flaco triste, soberbio y penitente". Una de sus facetas poco conocidas es la de la afición poética, que ha rescatado el franciscano Damián Muratori, quien ha tenido acceso a diversos archivos y documentos originales, en Guatemala, España e Italia. Incluso, es posible que esos versos fueran acompañados por tonadillas que los hicieran más amenos, sobre todo a los ninos. Una de las más sensibles dice: Nuevas, nuevas de alegría nuevas de placer yo cundo que ha nacido de María ha venido Dios al mundo. Y que fue elaborada para la posada de Nochebuena. En el testamento del Santo, Betancur estipula la celebración de las posadas, como lo consigna Vásquez. Por ello, hasta las tradiciones más profundas del guatemalteco actual están inspiradas en la presencia de Betancur en la capital del antiguo Reino.

Vocación de servicio

Al Hermano Pedro, como empezó a conocérsele porque no podía ser llamado fray Pedro ya que era terciario, no le preocupaba realizar las tareas más sencillas. Sacudía altares, barría el templo, pedía limosna para mantener encendidas las lámparas de la iglesia y cambiaba las flores, pero su labor más importante era que dos días a la semana visitaba los hospitales y llevaba ollas de atol a los enfermos y otro día visitaba cárceles. Después de fundado el Hospital el número de convalecientes fue en aumento, por lo que, en 1661, adquirió una propiedad vecina, por 20 pesos, indica Joaquín Pardo en el libro Efemérides de la Antigua Guatemala. En los años siguientes, al mismo tiempo que los enfermos llegaban, fueron recibiéndose aportes de personas motivadas por el ejemplo de Betancur, como una donación de alimentos que se comprometió a dar Juan Nieto cada 25 de mes, en 1666. Ese año, Betancur pidió al Ayuntamiento que se le cediera otro solar para el Hospital, para albergar más gente. Pero la labor de Betancur llegó a su final el 25 de abril de 1667, a los 41 años de edad, cuando murió. A sus exequias llegó gran parte de la ciudad, incluidos el obispo Payo de Rivera y el Presidente Sebastián Alvarez de Caldas. Sus restos fueron velados en el templo de la Escuela de Cristo y sepultados en San Francisco. A pesar de su muerte, la obra de Betancur siguió creciendo. En enero de 1668, sus seguidores hicieron votos de obediencia y hospitalidad y, en febrero, tomaron un hábito propio. En junio del mismo año, a solicitud del alcalde ordinario de la ciudad, se inició la recopilación de datos sobre la vida de Betancur, que elaboró su confesor, el jesuita Manuel Lobo. Desde entonces, la fama de santidad ha acompañado la memoria del Hermano Pedro.
Fuente: http://www.prensalibre.com/especiales/ME/hermano/canonizacion.html
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